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fernando salgado

VILAGARCÍA. A la pregunta for-
mulada por un periodista, una vi-
lagarciana justificaba su rechazo 
hacia la alcaldesa, Dolores García 
Giménez, porque nos se arreglaba 
lo suficiente. La quería ver como 
recién salida de la peluquería to-
dos los días. 
   Cuando deje el cargo, en el mes 
de mayo del año 2011, su figura 
es posible que siga induciendo a 
errores, sobre todo a aquellos que 
hacen juicios fiándose simple-
mente de las apariencias, tanto 
sobre su personalidad como en 
relación con el motivo que la llevó 
a poner fecha a su despedida.

 Es posible que la discrección, 
en relación con su vida privada, 
haya impedido a muchos de sus 
vecinos saber que las recomenda-
ciones de un cardiólogo están en 
el origen de su determinación, o 
que tiene muy poco de convencio-

Dolores García, apariencias que engañan
▶ La alcaldesa de Vilagarcía paseó por India, bailó en un concierto de Bruce Springsteen, se apaña con un bocata de 
lomo con queso, toca el piano y seguirá conduciendo un utilitario en mayo del año 2011, cuando deje el cargo 

La alcaldesa de Vilagarcía, el día que anunció su marcha. f.s.

nal, y que cuando deje el despacho 
seguirá conduciendo su Renault 
Clío comprado hace ocho años, 
por más que sus amigos le insis-
tan en que ese vehículo utilitario 
tan juvenil no va con ella. 

Tampoco que pisó en dos oca-
siones la India, donde escuchó a 
alguna compañera de viaje quejar-
se del mal olor, «cuando en Galicia 
animales y personas compartían 
vivienda hasta hace pocos años», 
recuerda. No fue su caso, pero lo 
vivió de cerca. Igual que el pulso 
de la vida política.

Su piso de Santiago fue la sede 
del Partido Socialista Popular 
(PSP), que lideraba Enrique Tier-
no Galván, y figura en la primera 
promoción de funcionarios de la 
Xunta, liderada por el presidente 
Antonio Rosón.

Coincidió entonces con su pa-
dre, Benito García, que fue di-
putado del PSOE y secretario del 
grupo socialista, partido al que se 
incorporó cuando se produjo la fu-
sión del PSP. Es igual de ecléctica 
en la música que en la literatura. 
Está agarrada con fuerza a ambas 
aficiones y toca el piano. 

El último gran concierto al que 
asistió fue el protagonizado por 
Bruce Springstenn en Barcelona 

y escucha igual a Police que a The 
Rolling Stones o La Pasión según 
San Mateo, de Bach.

Nacida en el año 1955, sabe de 
la responsabilidad que supone 
ser la mayor de seis hermanos en 
una casa donde no sobraba el di-
nero y el cargo tampoco cambió 
sus costumbres, por eso es muy 
fácil verla compartir un bocata de 
lomo y queso con sus hermanos y 
su madre en la hamburguesería 
situada frente al piso de ésta.

«¿Cómo se llama el escritor ale-
mán que me gustó tanto?», pre-
gunta a su madre, «Erich Remar-
que», le responde. De Max Aub a 
Márquez, su catálogo es amplio. 
Superados los 80 años, María Do-
lores Giménez Pérez-Galdos, na-
cida en Madrid, hace gala de una 
memoria prodigiosa. «Me levanto 
a las cuatro de la mañana», pun-
tualiza con una sonrisa.

En la recta final de la década 
de los setenta, Benito García, fa-
llecido en el año 1991, promovió 
un pleito contra Juan de Borbón, 
padre del rey, solicitándole la de-
volución de la isla de Cortegada, 
que acabó comprando la Xunta. 
«Sin domicilio conocido», decía el 
escrito. Dolores García Giménez es 
la esencia de ambos.

Pertenece a la primera 
promoción de funcionarios 
de la Xunta, y su piso de 
Santiago fue la sede del 
Partido Socialista Popular


